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Domingo de la Semana 2ª del Tiempo de Adviento. Ciclo A

Isaías 11, 1-10; San Pablo a los Romanos 15,4-9; Evangelio según San Mateo 3, 1- 12
Celebramos el segundo domingo de Adviento y la Palabra de Dios, nos coloca frente a dos temas que son fundamentales en nuestra vida de fe: la cercanía del Reino de Dios, que en el Evangelio de Mateo se lo llama, “Reino de los Cielos” y la disposición del ser humano a la conversión. Las dos realidades nos llevan a proyectarnos hacia el futuro, pero al mismo tiempo son históricas, pertenecen al presente de cada creyente.

Algunos nos hemos quedado con la imagen de que el Reino de los Cielos es una experiencia que solo se la verá al final de los tiempos, pero, el Evangelio de hoy nos hace ver que es una realidad permanente e histórica que exige estar en el “ya” de ese Reino. Pero, qué significa ese Reino de Dios? para Juan el Bautista la presencia del Reino, exige una conversión radical es decir un nuevo modo de obrar y sentir la vida religiosa. Juan el Bautista, sabía que la verdadera religión exigía un nuevo esquema, un salirse de las falsas tradiciones que no dan paso a la construcción del Reino de Dios en nuestra tierra, en nuestra época.

Juan el Bautista se convierte en el principio de ese Reino de Dios, que nos llegará con Jesús. Aquel ermitaño, que bautizaba con agua y llamaba a la conversión, será la voz del que clama en el desierto: Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas. Ese nuevo modo de ver la religión y su compromiso con la justicia será la esencia de la predicación del bautista. Ahora bien, qué significa para nosotros esa nueva experiencia religiosa?
La primera acción que debemos vivir es la de recibir el nuevo bautismo, que nos exige cambiar ciertos paradigmas que se quedaron en el pasado y nos alejan de la instauración del Reino de Dios en medio de nosotros. Nuestra religión o mejor nuestra experiencia en Cristo y su Iglesia se fundamenta en la construcción progresiva del Reino de Dios, por lo tanto, nuestra experiencia de fe nos exige vivir en la historia y a hacer que en ella se vaya prefigurando el Reino que ya está en medio de nosotros.

El primer paso es la conversión, una virtud que nos mueve desde lo más profundo de nuestro ser para vivir en esperanza. Los creyentes en Cristo no podemos seguir pensando que “todo tiempo pasado fue mejor”. Para nosotros hombres y mujeres con esperanza, el presente y futuro serán mejores pues en ellos vemos la pronta instauración del Reinado de Dios.
En nuestra vida diaria, a través de pequeñas acciones permanentes podemos demostrar que Dios ya esta reinando. Cuando somos solidarios, cuando pedimos perdón y cambiamos nuestros actos de violencia y pecado por actos de bondad y conversión, estamos ya haciendo visible la cercanía histórica del Reino de Dios. Quisiera terminar recordando la ultima parte del prefacio III de Adviento que sintetiza bellamente la experiencia histórica del Reinado de Dios y nuestro llamado a la conversión: “El mismo Señor que se nos mostrará entonces lleno de gloria viene ahora a nuestro encuentro en cada ser humano y en cada acontecimiento, para que lo recibamos en la fe y por el amor demos testimonio de la esperanza dichosa de su Reino, por eso llenos de alegría cantamos su himno hasta que venga”.  Feliz domingo.
